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LA AUTORA
Carla Baker ha sido directora de los Ministerios de la Mujer de la Unión Suroeste de los Estados Unidos por 10 años. Anteriormente, ella sirvió por un año como representante de las mujeres en esa Unión, antes que el Ministerio de la Mujer fuera organizado como un departamento. Su servicio a nivel de unión fue incrementado por servir como una directora de los Ministerios de la mujer en su iglesia local.

Después de graduarse en la Universidad de Andrews como Bachicher en Inglés, Carla comenzó su carrera denominacional como una profesora de Colegio y luego trabajó en las oficinas de la Asociación y Unión, donde obtuvo experiencia en administración, gerencia organizacional y como editora y correctora de publicaciones para la Iglesia. Ella ha trabajado también como anciana de iglesia local por 15 años.
Carla, es una miembro del Consejo Administrativo de la fundación “Polly”s Place Southwest, un asilo de mujeres en el suroeste de los Estados Unidos. Ella tiene un gran interés en ayudar a las víctimas de abuso. Su pasión es capacitar a las mujeres para servir al Señor.

Sus hobbies incluyen viajar, leer, cocinar y caminar. Es madre de un hijo adulto.

RELACIONÁNDOSE CON LOS COLEGAS:

CONCEPTOS BÁSICOS PARA TRABAJAR CON MUJERES Y HOMBRES
Cuando los Ministerios de la Mujer se establecieron y crecieron en la Iglesia Adventista, muchas mujeres fueron puestas en posiciones de liderazgo sin tener el beneficio de una experiencia o liderazgo previo. Con frecuencia ellas descubrieron que sus amigas mujeres no parecían querer seguir sus liderazgos y que los hombres - ancianos, pastores y administradores de la iglesia, parecían reacios a dejarlas en el “club” de líderes de la Iglesia.
Aprender a relacionarse de forma nueva y diferente con las mujeres y los líderes masculinos de la iglesia, puede ser un desafío. El primer desafío es relacionarse con las mujeres para fomentar su ayuda y participación. El segundo desafío, es relacionarse con los hombres en su posición de líderes para ganar su respeto y cooperación.  En general, lo complicado de estos desafíos, es que necesitamos aproximarnos a hombres y mujeres muy diferentes. Pero nuestro éxito como líderes de los Ministerios de la Mujer depende de dominar el arte de relacionarnos con ambos géneros.
Trabajando con las mujeres
En 1999 la historia del año de la Prensa Asociada, fue una historia deportiva. Ahora apenas es una noticia. Las naciones alrededor del mundo están obsesionadas con deportes. Entonces no fue una gran sorpresa que la Prensa Asociada votara como la Historia del Año, una historia de deportes – esto fue deportes de mujeres, la historia del equipo de fútbol de mujeres, ganador de la copa mundial al derrotar al equipo de China por un punto.

Una noticia que comenzó siendo un pequeño torneo de fútbol, se tornó en la historia deportiva más grande del año. Debido a este partido, al que asistieron 90,000 personas al Rose Bowl para ver, y 40 millones de personas miraron por televisión, las 20 mujeres del equipo de forma inesperada llegaron a ser heroínas de América. Las miembros del equipo fueron asediadas por hinchas quienes pedían autógrafos, desfiles y comidas se dieron en su honor y ellas fueron felicitadas personalmente por el Presidente de los Estados Unidos. Además fueron nombradas las mejores atletas femeninas del año – si, un equipo completo, fue nombrado como la mejor atleta femenina del año – primera vez que a un equipo le fue otorgado tal honor.
¿Cómo “un pequeño torneo de fútbol” se tornó en un gran evento? ¿Especialmente un equipo de fútbol de mujeres? Todo comenzó en 1995, cuando el equipo de fútbol de mujeres perdió la copa mundial ante Noruega en las semifinales. Ellas fueron humilladas, no solo por perder el campeonato, sino también por no alcanzar la final.  Ellas determinaron que nunca más pasaría lo mismo. Todo lo que ellas hablaban era, qué podían hacer individualmente y cómo equipo, y cómo recuperar su posición número uno.
(OH-1, PP 2)

Los Ministerios de la Mujer no es un deporte, pero hay lecciones valiosas que aquellas mujeres involucradas en este ministerio pueden aprender de un equipo de fútbol. Cuando el equipo recorrió los Estados Unidos ese verano después de ganar el campeonato, ellas enfatizaron que la recuperación del título, fue debido a la mejor estrategia que el entrenador pasó a las jugadoras: la importancia de la unidad. Las 20 mujeres estaban unidas en propósito y tuvieron completa fe y confianza en cada una. Si la unidad y la fe son importantes en los deportes, lo son aún más en los Ministerios de la Mujer.
Cuando el entrenador reconoció la importancia de la unidad, designó estrategias para construir el trabajo en equipo. Una de las cosas que él hizo, fue guiar a las jugadoras miembros del equipo, vendadas los ojos, hacia un barranco peligroso.  En una corta sesión de práctica antes de disputar el título con China, el equipo formó una línea e intentó movilizarse en perfecta simetría mientras sostenían globos entre sus cuerpos. Otra cosa importante que ellas hicieron para promover la unidad fue intercambiar compañeras de cuarto, cada vez que ellas hacían viajes largos de toda la noche. Esto fue para prevenir la formación de grupos exclusivos, lo cual puede ser mortal para la unidad de todo el equipo.
La estrella más importante del equipo, Mía Hamm, fue la personificación del espíritu del equipo. Ella rechazó aceptar una distinción personal por su mérito en el equipo. Su declaración fue, “todo lo que soy, lo debo a este equipo”.

Otra miembro del equipo, Shannon McMillan, fue una miembro del equipo de fútbol que ganó la medalla de oro en los Juegos Olímpicos de USA. en 1996. Pero ella aceptó gentilmente una posición sin importancia antes de comenzar los juegos por la Copa Mundial. Aún después que ella ayudó al equipo en varias victorias claves, ella se negó a reclamar una posición importante en el equipo. En vez de eso, ella dijo: “haré todo lo que este equipo me pida. Mi corazón y mi alma están con el equipo”.
Como se puede ver, su unidad no era accidental. Ellas pasaron cuatro años haciendo intencionalmente todo lo que ellas podían para promover un trabajo en equipo. ¿Por qué? Porque sus ojos estaban centralizados en la meta y ellas sabían que la meta era valorar cada sacrificio, incluyendo sus propios intereses personales. No importaba qué estaba bien, ó qué estaba mal. Lo importante fue que ellas se apoyaron mutuamente.
(OH-2, PP3)
De estas mujeres atletas podemos aprender varias lecciones sobre cómo trabajar con las mujeres. Primero de todo, compañeras de equipo no es solo darse apoyo verbal unas a otras, como muchas mujeres hacen con sus amigas. Las compañeras de equipo ofrecen amistad, simpatía y además una ayuda para cumplir sus objetivos mutuamente – porque ellas tienen la misma visión y metas.
En segundo lugar, ellas conocen cómo unirse. Una de las estrellas del equipo de fútbol, Michelle Akers, dijo que las chicas quienes crecen compitiendo sobre belleza o enamorados, no se adherían al lugar de trabajo, no compartían información y no orientaban a otras mujeres. Por otro lado, en un equipo atlético de éxito, unas a otras se apoyan debido a su visión compartida de quienes son ellas.
Entonces, el primer desafío de una líder de los Ministerios de la Mujer, es construir la unidad con otras mujeres al mantener sus ojos, y los ojos de las miembros del equipo, enfocados en el objetivo compartido.  Una líder debe ser la primera en sacrificar su orgullo y deseo de importancia.

Las líderes de los Ministerios de la Mujer son de todas las formas y tamaños, y de diferentes ambientes. Algunas son pagadas a sueldo, a otras se les da una pequeña remuneración, aún otras trabajan como voluntarias. Algunas son mujeres profesionales, mientras otras no tienen previa experiencia en el liderazgo. Los factores de la unificación, son su amor a Dios y a las mujeres de la Iglesia, así como también su dedicación a los Ministerios de la Mujer. Dios usa los ambientes y perspectivas diferentes de las líderes de los Ministerios de la Mujer para aceptar a todas las mujeres de la Iglesia.
COMPRENDIENDO LAS RELACIONES DE MUJERES CON MUJERES
(OH-3, PP 4)
Liderazgo es la habilidad de lograr metas a través de otros. El éxito de una líder depende en gran medida de la cooperación y la buena voluntad de las otras mujeres. Entonces para comprender cómo trabajar con las mujeres, primero debemos comprender las dinámicas de las relaciones de las mujeres con otras mujeres. Las mujeres tienen profundos vínculos emocionales consigo mismas, y necesitan de otras mujeres. Nuestra amistad con otras mujeres es extremadamente importante para nosotras. Muchos hombres casados dirán que su mejor amiga es su esposa, pero no importa cuanto una mujer ame a su esposo, su mejor amiga, generalmente es una mujer. Las mujeres comparten sus secretos íntimos con otras mujeres y obtienen una fuerza increíble de su relación con las mujeres.
A pesar de esta estrecha necesidad de cada una, sin embargo, cuando una mujer es promovida a una posición superior, la triste verdad es que las mujeres son generalmente las primeras en atacarla. Todas hemos observado que en algunas iglesias cuando la idea de ordenar a las mujeres como ancianas se lleva a la junta de la Iglesia, las mujeres con frecuencia están en contra de la idea. Con frecuencia, cuando las mujeres trabajan juntas, ellas experimentan alguna clase de conflicto. Los hombres quienes observan estos conflictos, frecuentemente se refieren a ellas como “pelea de gatos”.1 Por definición, una lucha de gatos, es simplemente una reacción negativa con una colega femenina. Estas reacciones negativas pueden tomar varias formas. Note que las mujeres generalmente usan conflictos indirectos, yendo por detrás de las otras mujeres, en vez ir directo al conflicto y enfrentarlo directamente con las otras mujeres. Algunos ejemplos de conflictos indirectos incluye:
(OH-4, PP 5)

1.
Chismear.  Este es un medio de destruir a otra mujer o menoscabar su autoridad.

2.
Divulgar rumores o propagar secretos. Cuando las mujeres propagan a otras los secretos de una mujer, dicen una media verdad de ella, esto hace un tremendo daño.
3.
Despreciar o retirar la amistad. Esto sucede cuando se percibe que la relación entre las mujeres no es más igual.

Para comprender por qué las mujeres reaccionan de esta manera con el éxito de otras mujeres, es útil ver cómo los niños y las niñas interactúan con sus amigos. Los estudios han demostrado que por la edad de 2 años, los niños y las niñas juegan diferentemente. Cuando los niños juegan juntos, sus grupos tienen un líder que les dice a los otros lo que deben hacer. Es decir da órdenes y hace que ellos se adhieran a lo que se está negociando. Los juegos de los niños varones generalmente envuelven competición – hay un ganador y un perdedor – y ellos frecuentemente hacen alarde de su habilidad y arguyen quién es el mejor. Cuando un niño y su mejor amigo están en equipos opuestos, ellos aprenden a “despersonalizar” la situación de tal manera, que ellos puedan aún ser amigos después que el juego ha terminado.
Este padrón de interacción permanece con ellos hasta la adultez y en el lugar de trabajo. Cuando un hombre alcanza una posición de líder, los otros están condicionados al patrón de ganadores-perdedores en sus vidas y apoyan a su líder.  Cuando los desacuerdos se presentan en las Juntas y Comisiones, todos ellos saben que cuando salen de la reunión, no importa cuán fuertemente hayan discrepado, ellos apoyarán al “ganador” y continuarán trabajando juntos como colegas.
Ahora, comparemos el estilo de relación de los hombres con el de las mujeres.  Las niñas crecen jugando en grupos pequeños o en parejas. El centro de la vida social de una niña es su mejor amiga. Dentro del grupo, la intimidad es la clave. Sus juegos generalmente no envuelven competencia. Lo importante para ellas es que cada una esté en igual condición y se esfuerzan por mantenerse así. Ellas generalmente juegan con muñecas o a la “casa”. Sus juegos no son competitivos, tales como saltar soga o rayuela en donde cada una tiene su turno. El objetivo de esos juegos no es tanto ganar, sino el hablar unas con otras y compartir sus sentimientos. De las niñas no se espera jactancia o que se muestren que piensan mejor que otras niñas. Ellas no dan órdenes, sino que expresan preferencias. Si ocurre un conflicto, generalmente se ven lágrimas y exclamaciones como “no seré tu amiga nunca más”. Para las niñas, el conflicto no termina después del juego. Ellas no perdonan y no olvidan hasta que alguien diga “lo siento, seamos amigas de nuevo”.
Cuando las niñas crecen y llegan a ser adultas, ellas continúan evitando la competencia con sus amigas. Cuando las mujeres discrepan en los negocios, rara vez van a almorzar juntas, pero los hombres si lo hacen.  Para las mujeres, la igualdad es superior. Esa igualdad es mencionada por Pat Heim y Susan Murphy en su libro en Compañía de Mujeres en “Todos son iguales en poder” (OH-5, pp 6).  Ellas describen “todos son iguales en poder”, como una ley natural invisible, pero altamente importante que opera detrás de las escenas, casi sin nuestro conocimiento o consentimiento, pero que forma dramáticamente nuestras reacciones a otras mujeres en nuestras vidas.
En las relaciones de una mujer con otras mujeres, ella tiende a formar conexiones cercanas con aquellas que tienen esencialmente el mismo monto de poder y auto estima que ella.  (OH-6, PP 7) el poder se define como el monto de fuerza que las mujeres manejan en su mundo, que puede ser debido a su título, posición en el trabajo, al poder o posición de su esposo, su atractivo físico, la posición financiera de ella o de su esposo, su personalidad, y aún su caminar percibido con el Señor.  (OH-7, PP 8) La autoestima es lo que una mujer piensa sobre ella misma. ¿Ella se ve como una persona de valor y digna de hacer contribuciones valiosas a su mundo? ¿Ella es respetada por las personas que ve que son importantes? ¿Ella se acepta así misma y a sus emociones? Todos esos factores afectan la autoestima de una mujer.
“Todos son iguales en poder” explica que las relaciones positivas entre mujeres se vinculan en gran medida con las percepciones de ellas, que su poder y autoestima son muy similares. Cuando una mujer se percibe de repente que tiene más poder o autoestima que las otras en el grupo, el desequilibrio resultante puede provocar reacciones negativas en las otras. Hay notables excepciones a esta regla. Si una mujer es mayor o más experimentada que la otra, o si ellas están en una relación de tutoría donde una mujer está trabajando para aumentar el poder de las otras, entonces “Todos son iguales en poder” no entra en juego. También ayuda cuando la mujer con más poder se minimiza.
Cuando las mujeres sienten que “Todos son iguales en poder” ha sido violado, es que las luchas de gatos toma lugar, resultando en el debilitamiento de la mujer en el liderazgo, en el chismoseo, o retirando la amistad antes que enfrentar directamente a la mujer que ha quebrantado “Todos son iguales en poder”. Infelizmente aún entre las mujeres cristianas, esos patrones de relaciones están prevalecientes. Por lo tanto, es importante reconocerlas a fin de entender cómo tener relaciones fabulosas con nuestras colegas mujeres.

(OH-8, 9/10)  Para que las mujeres trabajen juntas con éxito, la líder debe tener una estrategia. Algunas sugerencias:
1.
Una líder debe construir deliberadamente la autoestima de las otras. Mary Kay Ash, fundadora del imperio de cosméticos Mary Kay, dijo que una líder debe “ser una animadora de cada miembro de su equipo. No debe tener miedo de que alguna otra la supere”.2   El escritor de Mary Kay, Jim Underwood, expresó la actitud de ella de esta manera:  “Algo gracioso pasa cuando tomas tiempo para valorar a otros: Ellos concluyen que eres importante… Ellos te perciben como una persona afectuosa… Ellos quieren dar más del 100% porque son motivados por tu actitud y quieren cumplir las expectativas de alguien que ellos respetan”3   
2.
Una líder debe participar en la “conversación armónica” con las otras mujeres. Tomar tiempo para charlar con ellas. Preguntar sobre su familia o su vida personal. Compartir sus propios sentimientos, preocupaciones, etc. Ponerse en el mismo nivel.


Las “Conversaciones sobre problemas” pueden realzar la autoestima de otras y puede ser una herramienta útil para mantener buenas relajaciones con las mujeres. Ejemplo: Estoy pasando momentos difíciles aprendiendo el nuevo programa de computación” o “he subido mucho de peso”.
3.
Use preguntas abiertas. En vez de decir “¿terminaste ese proyecto?” Diga “¿Cómo va ese nuevo proyecto?”

4.
No dé órdenes. Use preguntas de etiqueta, tales como ¿correcto? ¿sabías? ¿no crees? Por ejemplo: “Esas invitaciones deben ser enviadas el viernes, ¿correcto? Dé tiempo para sus comentarios.

Los estudios muestran que cuando trabajan en grupo, las mujeres tienden a ser un consenso de constructores. Ellas como grupo se involucran en el proceso de hacer decisiones, mientras que los hombres están acostumbrados a que un hombre esté a cargo y dé órdenes. Por consiguiente, cuando una mujer toma la posición de líder y las otras mujeres perciben que ellas recibirán órdenes, con frecuencia reaccionarán retirando su apoyo. La líder generalmente tendrá éxito si da tiempo para que el grupo llegue a un consenso, en vez de imponer “órdenes” que el grupo no está acostumbrado.
5.
Esté conciente de su lenguaje corporal. Sonría, asiente con la cabeza, inclínese hacia adelante cuando habla con las mujeres en su comisión. Estas son maneras como afirmar y apoyar a las mujeres, lo cual resultará en su respaldo.
6.
Sea una alentadora proporcionando respuestas positivas, agradeciéndoles por lo que hacen, enviándoles notas de apreciación, etc.

7.
No toque su propia bocina. Esto llama la atención al desequilibrio del poder en la relación.  Recuerde que es más fácil para las mujeres apoyarse unas a otras en el dolor que en la alegría, entonces evite llamar la atención en sus éxitos. Por ejemplo, si usted ha sido promovida a una posición importante, cuando una mujer le ofrece sus felicitaciones, es mejor responder con algo como “Espero representar bien a las mujeres en esta posición”, en vez de decir “gracias, espero con placer lograr mucho”. Esta última respuesta puede ir bien con los hombres, pero viola a “Todos son iguales en poder” con respecto a las mujeres.
8.
Permanezca de manera profesional y positiva en sus interacciones. Si a pesar de sus mejores esfuerzos, usted es el blanco de las murmuraciones o falta de apoyo, no se deje arrastrar por el conflicto. Permanezca concentrada y siga siendo profesional. Ignore cualquier habladuría o insulto y no tome venganza. Evite quejarse al pastor o a los administradores, porque ellos verán esto como una pelea de gatos y no querrán involucrarse.

Si alguien continua atacándola indirectamente, enfréntela y explíquele que lo que ella está diciendo y haciendo es interferir con la unidad del equipo y que debe cambiar su conducta.

CONFLICTOS CON LAS MUJERES
Cuando las mujeres trabajan juntas, pueden levantarse algunos conflictos. Es importante para las mujeres aprender a separar el asunto de la relación.  Con cooperación, el conflicto puede ser saludable y productivo si las mujeres se enfocan en el asunto por un lado y no permiten que la relación se afecte por el efecto del conflicto.
(OH-9, PP 11/12)
La cooperación se puede lograr por:

∙
Respetar la oposición.

∙
Valorar la relación con aquellos que tienen su punto de vista en oposición.

∙
Reconocer que es necesaria la oposición para aplicar el resultado deseado.

∙
Apoyar la autoestima y sentido de poder de los oponentes.
∙
Apoyar su propia autoestima y sentido de poder.

∙
Buscar resoluciones de provecho mutuo, lo cual no solamente promueve la colaboración, sino también ayuda a preservar la relación.

Uno de los más grandes obstáculos en la resolución de conflictos es cuando una líder actúa a la defensiva. Con frecuencia no nos damos cuenta que estamos reaccionando a la defensiva, entonces el primer paso para controlar el ir a la defensiva, es simplemente estar conciente de nuestras propias reacciones defensivas. ¿Levantas la voz? o ¿te cruzas de brazos? ¿Llegas a estar ruborizada?
Cuando te das cuenta que estás yendo a la defensiva, esfuérzate y relájate, entonces tu lenguaje corporal y la modulación de la voz no dejan traslucir la actitud defensiva. No te cruces de brazos o empuñes las manos. Controla tu voz de modo que no se corte o chille, sino que salga y suene normal.
Concéntrate en escuchar a las otras personas y comprende sus puntos de vista. Permite que ellas digan lo que desean y hazles saber que sus sentimientos son válidos. Esto no quiere decir que les estás diciendo que ellas están en lo cierto o están equivocadas. Esto simplemente dice que comprendes sus puntos de vista.

ACEPTANDO LA CRÍTICA
(OH-10, PP 13/14)

Una líder debe aprender a aceptar la crítica sin entrar a la defensiva. Esto ayuda a:

∙
Solicitar un ejemplo específico de lo que te están criticando.
∙
Decidir por sí misma si la crítica es justa.

∙
Si la crítica es justa, no pongas excusas. Mas bien, piensa en cómo puedes rectificar la situación.

∙
Si la crítica es injusta, di “Me siento malentendida”. No digas “ustedes han entendido mal la situación” o “ustedes están siendo irrazonables”.
∙
Agradece la crítica, ya sea si es válida o no. Esto te ayudará a resolver conflictos futuros.

Pregunta para el debate: ¿Qué lecciones puedes aprender, del uso que hizo el equipo de fútbol de mujeres de USA de “Todos son iguales en poder”, que te ayudará con tu comisión de Ministerios de la mujer?

TRABAJANDO CON GRUPOS
(OH-11, PP 15)
Recuerde que las mujeres tienden a ser constructoras por consenso – a ellas les gusta involucrarse en grupo en el proceso de hacer decisiones. Por lo tanto, cuando las mujeres perciben que una de sus colegas, en una posición de liderazgo, está para darles órdenes, ellas con frecuencia reaccionan retirando su apoyo. Si la líder mantiene en mente la importancia de compartir las metas y lo enfatiza al grupo, proporcionando oportunidades para adherirse y compartir, es más probable que las mujeres quieran seguir su liderazgo.
Las mujeres tienden a hablar más en las reuniones que los hombres. Es importante para todas las mujeres tener la oportunidad de ser oídas, pero la líder también tiene la tarea de mantener al grupo de miembros enfocadas en el tema y luego ayudar al grupo a llegar a un consenso de una manera oportuna. Puede ser útil establecer un tiempo límite para los argumentos al comienzo de la reunión.

¿Qué sucede cuando la líder tiene una visión de lo que debe ser realizado, pero el equipo de miembros no capta la visión? Es muy raro que el asunto funcione si la líder persiste en promover su visión, y nadie lo está siguiendo. En tal caso, sería sabio para la líder, dejar de lado su visión, por lo menos temporariamente, y trabajar con su equipo sobre la edificación de la visión y la unidad. Cuando las mujeres tienen una visión de lo que debe realizarse, ellas la apoyarán.
TRABAJANDO CON HOMBRES
(OH-12, PP 16/17)

Anteriormente hemos hablado sobre las diferencias en la manera que los niños y las niñas juegan y se comunican. Estos patrones de la niñez tienden a permanecer en su lugar por toda la vida. Las mujeres hablan y oyen un lenguaje de intimidad y conexión, mientras que los hombres hablan y oyen un lenguaje de estatus e independencia. Débora Tannen, en su libro “Hablando de 9 a 5”  llama a estos estilos, conversación tipo informe y conversación con armonía.
(OH-13, PP 18)

Para muchas mujeres el lenguaje de conversación es principalmente un lenguaje de armonía: una forma de establecer conexiones y relaciones de negociación. Para muchos hombres, el hablar es principalmente un medio para preservar la independencia y negociar y mantener un estatus en un orden social jerárquico.  Esto se hace exhibiendo conocimiento y habilidad y manteniendo el centro del escenario mediante desempeños verbales tales como, contar una historia, bromear o impartir información.  Esto es una conversación tipo informe. ¡No se asombre si algunas veces parece que los hombres y las mujeres hablan lenguajes diferentes!
Al llegar al lugar de trabajo, el estilo de comunicación de los hombres continúa siendo informativo al hablar y el de las mujeres, de armonía al hablar. Entonces podemos entender, por qué hay con frecuencia confusión y mal entendimiento entre los hombres y las mujeres, estando ambos en comunicación cada día, en el mismo lugar de trabajo, incluyendo comisiones. Por supuesto, los estilos típicos de las mujeres y los hombres tienen sentido, dado el contexto en el cual ellos han aprendido, pero ellos tienen consecuencias muy diferentes en el lugar de trabajo. Esas diferencias básicas en los estilos de comunicación se asocian directamente a las diferencias en comportamiento también – cómo las mujeres y los hombres se comportan dentro y fuera del lugar de trabajo. Allí hay algunas diferencias muy fundamentales. Aquí de nuevo, las mujeres con frecuencia son mal entendidas en el lugar de trabajo porque no siempre hacen cosas de la forma que los hombres lo hacen. Debido a estas diferencias, las mujeres estamos en desventaja, por lo menos al iniciar, cuando comenzamos trabajando con hombres. La mujer que trabaja con hombres y mujeres debe aprender las diferencias y adaptar su manera de actuar al género con el cual ella va interactuar.
(OH-14, PP 19)

Referente a los hombres en el campo de los negocios (incluyendo el trabajo denominacional), la mujer de éxito es una que ha desarrollado un estilo en el cual los hombres se sienten bien.  De lo contrario, ellos pueden excluirte y hacerte ineficaz. Esto nos obliga a adaptarnos. Porque cuanto mejor entendamos las diferencias de trabajar con hombres y mujeres, cuanto más eficaces seremos. Afortunadamente, para las mujeres el estilo de liderazgo en el mundo de los negocios, está cambiando lentamente, más al estilo de las mujeres – construir en consenso y trabajo en equipo.
(OH-15, PP 20/21)
Aquí están algunas diferencias básicas que se muestran en el lugar de trabajo:

1.
Como hemos mencionado anteriormente, las mujeres tienden a preferir involucrarse en el grupo para tomar decisiones, mientras que los hombres tienden a actuar solos cuando tienen que hacer decisiones. Las mujeres operan por consenso desde la temprana edad, pero los hombres están acostumbrados a que un hombre tome el cargo y dé órdenes.
2.
Las mujeres miden su poder ayudando, estimulando y apoyando, mientras que los hombres miden su poder obteniendo información, habilidades y técnicas. Entonces los hombres no pueden ver a una mujer obteniendo éxito cuando se reúne en consenso y es comprensiva en vez de autoritaria.

3.
Las mujeres han aprendido a subestimar sus capacidades para que las otras mujeres se sientan a gusto, mientras que los hombres están mucho más acostumbrados a desplegar su capacidad. Aún cuando una mujer conoce más que un hombre, o más que el resto del grupo, ella tiende a minimizarse porque teme que su conocimiento superior haga sentir a los otros, especialmente a los hombres, incómodos. Como las relaciones valen mucho para las mujeres, ellas piensan en cómo su conocimiento afectará a sus relaciones. Mejor que pregonar su habilidad, una mujer es más probable a ser indirecta con ello. Sin embargo, esto puede algunas veces tener efecto desfavorable en una mujer. Sus logros o capacidades pueden ser subestimados por los administradores cuando ella trata de minimizarlos. Los hombres no se relacionan a conocimientos o logros subestimados.  Curiosamente, las mujeres pueden subestimar sus logros incluso a áreas tan pequeñas como el uso de los pronombres. Los hombres tienden a decir “Yo”, mientras las mujeres generalmente dicen “nosotras”.
La preocupación de las mujeres por las relaciones, puede ser una desventaja al trabajar con los hombres, pero también puede ser el secreto de su éxito. Una mujer que asciende al primer lugar en el campo de publicidad dominado por hombres, no solamente ha sido por su talento profesional, sino también porque cuando surgió un problema entre un cliente y la agencia, ella fue la única persona que se le podía confiar. Ambas partes se sintieron cómodas con ella y le confiaron los mejores intereses de corazón.
Un presidente de una asociación una vez dijo públicamente, que tener a una mujer como una vicepresidente de la Asociación era lo mejor que había pasado a su grupo de oficiales, que son quienes hacen las decisiones de la asociación en los negocios de cada día. La mujer trajo una nueva perspectiva a su proceso de hacer decisiones y como resultado, él dijo que sus decisiones fueron mejores con una mujer en el grupo. Muchos de los créditos van a esa mujer en particular, porque ella es altamente profesional y está habilitada para trabajar tanto con hombres como con mujeres. Pero en gran parte son sus habilidades de como relacionarse, lo que ha contribuido a su éxito.

(OH-16, PP 22)
Las mujeres son generalmente percibidas por los hombres como que hablan mucho en las reuniones de juntas. Lo interesante es que un estudio ha revelado que son los hombres quienes hablan más – en las reuniones, en grupos mixtos de debates y en los salones de clases. Esta percepción de que las mujeres hablan más, probablemente viene de la antigüedad, pues no está completamente erradicada la idea que las mujeres y los niños deberían ser vistos y no oídos. Toma mucho tiempo romper con los prejuicios e ideas preconcebidas que han sido sostenidas ampliamente por siglos. Los estudios muestran que no solamente los hombres hablan más, sino que hablan más que las mujeres. A pesar de que estas ideas pueden ser incorrectas, va en contra de las mujeres, el no hablar tan a menudo como los hombres en las comisiones, porque ellas son percibidas como que no conocen mucho, por lo tanto no son tan valiosas en las juntas como los hombres.
La plática que toma lugar en las juntas generalmente es una conversación tipo informe y considerando la preferencia, puede ser una conversación de armonía, por eso que no es sorprendente que muchas mujeres se sienten incómodas al hablar mucho en las juntas. En las reuniones donde hay muchas personas que quieren hablar, las mujeres especialmente tienen un momento difícil para tomar la palabra, porque ellas no van a competir, pues la competición es más natural en los hombres. Cuando una mujer tiene la palabra debe seguir hablando aún cuando es interrumpida, incluso debe levantar la voz si es necesario.
(OH-17, PP 23/24)

LA CREDIBILIDAD EN LAS MUJERES
La voz de una mujer juega un papel importante en la credibilidad y autoridad que los hombres perciben de ella. Tres cosas son especialmente valiosas:  
1.
Tonalidad – Si el tono de la voz natural de una mujer es alto, ella tiene mejor éxito al tratar con hombres en su lugar de trabajo, que si tiende a hablar en tono bajo.

2.
Al mismo tiempo, su voz no debería ser muy suave o débil. Aunque un tono grave es mejor, la voz de una mujer debe ser firme y fuerte lo suficiente para ser oída fácilmente en las juntas. Una mujer con una voz suave o débil, debe aprender a resaltarla para ser mejor atendida.
3.
Muchas mujeres tienen el hábito de permitir que su tono de voz se extienda hasta el final de la oración, haciendo que algunas declaraciones suenen más como dudas. Esto permite que los hombres piensen que ellas están indecisas sobre lo que están diciendo, o sea nada importante. Es mejor que el tono de voz descienda al final de la oración.
Las mujeres han aprendido a hablar con un tono de voz subido hasta el final del concepto porque son constructoras en consenso. Las mujeres aprendieron tempranamente que es malo ser mandona. Pero cuando llegan a comunicarse con hombres en el lugar de trabajo, una voz fuerte ayudará a que suene con autoridad, entonces una mujer será mejor atendida si llega a ser conciente de no hacer declaraciones con un tono de voz dudoso.
Como mujeres, debemos darnos cuenta que una mujer en una posición de liderazgo está propensa a ser percibida por muchos hombres como mandona, no solo autoritaria. Cuando Margaret Thatcher era primer ministro de Inglaterra, la prensa británica la describía como “mandona” aunque ella era la jefa. Cuando eligieron a un hombre como primer ministro, ellos no lo describieron como mandón. Y aún no era correcto ante los ojos de algunas personas, que la Sra. Thatcher fuera la jefa, debido a normas de conducta que se aplican a las mujeres basadas en roles que no incluyen ser jefas. Guste o no, esta actitud aún prevalece en la población en general, entonces las mujeres deberían estar concientes de ello.
El lenguaje corporal también juega una parte importante en cuán eficaces o influyentes las mujeres son percibidas por los hombres. Mientras es mejor relacionarnos con mujeres para inclinar nuestras cabezas y cabecear mientras hablamos, para los hombres esto hace que las mujeres parezcan débiles. Las mujeres también han sido enseñadas desde temprana edad a sentarse como damas – cruzando las piernas y juntando las manos sobre la falda. Sin embargo, esto puede hacer que las mujeres parezcan muy tímidas e invisibles en las reuniones. Al relacionarse con los hombres, es mejor que las mujeres inspeccionen su territorio y esparzan sus papeles y materiales a su alrededor en la mesa de comisiones. Las mujeres no deben permitirse ser invisibles, pues serán percibidas como que no tienen ningún derecho, ni poder. La ropa muy femenina, incluyendo carteras, también sugieren falta de poder.
En la conversación, hay un hábito que tienen muchas mujeres y que puede ser contraproducente cuando se relacionan con hombres – Disculparse. Las mujeres tienden a decir “Lo siento” mucho más que los hombres. Esto es aceptable en una conversación ritual de mujeres, pero generalmente no con hombres. Si alguien le dice a una mujer que perdió su número telefónico, la mujer responde, “lo siento”, luego le da el número a la persona. Ella siente el hecho que la otra persona hizo - perdió el número telefónico, pues al decir “lo siento” da la apariencia a muchos hombres que se está humillando. Para muchas mujeres el disculparse es simplemente un medio de mantener el equilibrio en una conversación (Todos son iguales en poder), así que la otra persona no esté incómoda. Esto no tiene nada que ver con aceptar la culpa. El ritual de pedir disculpas, funciona bien entre mujeres cuando todas lo entienden, pero con mujeres en el lugar de trabajo, esto puede hacerlas sentirse culpadas por algo que no han cometido.
Las mujeres también tienden a hacer preguntas de etiqueta, tales como “Es un lindo día, ¿Verdad?”, “La reunión será a las 10:00 ¿cierto?”, “Este informe es bueno, ¿no lo crees?”. Este estilo funciona bien con otras mujeres, pero para los hombres esto parece algo dudoso y automáticamente hace que la mujer parezca insegura de si misma.  También, en vez de decir que hace mucho calor en el salón, las mujeres lo enmarcan como una pregunta, “¿alguien más siente calor?” Expresar las idas como preguntas, rebajan la percepción de autoridad en la mente de los hombres y hace que las mujeres parezcan indecisas. Otra vez, las mujeres hacen esto porque son sensibles a las otras – en las relaciones, pero esto es percibido por los hombres como falta de autoridad y seguridad, lo que pone a las mujeres en desventaja.
Mientras que expresar los pensamientos como conversación condicional, es provechosa para una mujer que trabaja con mujeres, esto disminuye autoridad en la percepción de los hombres. Cuando las mujeres dicen, “no intento interrumpirte, pero…” o “todos pueden haber pensado en esto antes, pero…” este tipo de expresión condicional no tiene ninguna autoridad a aquello que los hombres respetarán.
Suena autoritario prestar poder a las mujeres. Los estudios muestran que los hombres tienden a envalentonarse simulando situaciones – pueden parecer seguras, no dudosas y bien informadas, aún cuando no lo son. Otra vez, esto va al hecho de que los hombres al hablar tienden a crear o mantener el poder, mientras que las mujeres hablan para edificar y fortalecer las relaciones. Las mujeres tienden a ser perfeccionistas – ellas no quieren fracasar, entonces se preparan bien. Si no tienen todas las respuestas, ellas se mantienen quietas. Las mujeres pueden aprender mucho de los hombres en este punto. Ellas deben aprender a parecer seguras mejor que dudosas o indecisas, y no preocuparse de no conocer todo. Es mejor hablar con la información que tienen, antes que sentarse atrás y dejar que los hombres hagan toda la plática.
Las mujeres tienden a usar modificadores en sus conversaciones – palabras como “de manera que” o “más o menos”. También usan intensificadores tales como “realmente” y “muy”. Ellas usan esto con mucha más frecuencia que los hombres y esas expresiones desmejoran su credibilidad.  
Una palabra que las mujeres deben usar de manera prudente es la palabra espero – no tiene poder. “Espero tener un buen año”, o “Espero que la asistencia al retiro sea mejor que la del año pasado”. Suena como que ella no está haciendo nada, pero espera y posiblemente orando. Y como orar es bueno, el éxito viene generalmente con arduo trabajo y planificación, así como también con bendición del Señor. Si un administrador oye a una mujer decir, “espero” él probablemente piense que ella está dejando algo al azar. 
Aunque con frecuencia las mujeres hablan menos en las reuniones, ellas están más probables a hacer más preguntas en público que los hombres. Algunos estudios muestran que las mujeres preguntan tres veces más que los hombres. Para los hombres, el hacer preguntas revela su falta de conocimiento. Recuerden que los hombres se comunican para mostrar su conocimiento, pues éste vierte poder en ellos. Las mujeres usan preguntas para iniciar y mantener la conversación y conectarse con los demás. Infelizmente, cuando las mujeres hacen muchas preguntas en las juntas, pueden ser vistas por los hombres como que les falta poder. Es muy probable que la razón por la cual las mujeres hacen preguntas, es porque ellas con frecuencia están menos concientes de cómo funciona el sistema en los hombres. Por eso es una buena idea llegar a familiarizarse con el sistema, de modo que no tengan que perder tiempo haciendo preguntas.
ESCUCHAR
(OH-18, PP 25)
La comunicación, no es solo hablar y usar el lenguaje corporal. También involucra el escuchar. Hay por lo menos cuatro tipos de estilos de escuchar, los cuales están listados en uno de los impresos.

1.
Los oyentes orientados a las personas, están más preocupados en cuanta influencia tienen sus relaciones con los otros.
2.
Los oyentes orientados a la acción, se concentran plenamente en el trabajo en cuestión. Para ellos es difícil escuchar a ponentes desorganizados.

3.
Los oyentes orientados al contenido, tienen la tendencia de evaluar cuidadosamente todo lo que oyen. Ellos disfrutan detalles y cavan la superficie para explorar todos los aspectos de un problema.

4.
Oyentes orientados al tiempo, son guardianes del reloj, y animan a los otros a ser lo mismo. Ellos valoran el tiempo y se vuelven impacientes con aquellos quienes lo desperdician.
Por favor analicen en su tiempo libre y decidan qué estilo ustedes usan más frecuentemente, y que estilos los administradores de sus trabajos tienden a usar. Cuarenta por ciento de la población usa un estilo para escuchar casi exclusivo, mientras que otro cuarenta por ciento tiene dos o más preferencias firmes. Los estilos orientados a la acción y a las personas, son los más predominantes. Y como se puede esperar, los oyentes orientados a las personas son predominantemente mujeres, mientras que los orientados a la acción, es más probable que sean de rasgos masculinos.
Una de las cosas que las mujeres pueden hacer, es aprender a adaptarse a otros estilos de oyentes. Si usted tiende a ser orientada a las personas, pero está hablando con un administrador orientado al tiempo, usted necesita adaptar su estilo de hablar, al estilo de escuchar de él. Generalmente nuestro primer pensamiento es conseguir que los otros entiendan nuestros puntos de vista y cambien sus conductas. Pero son los oyentes quienes tienen el poder. Eso significa que tenemos que elegir escuchar diferente de lo que acostumbramos y adaptar nuestro estilo de hablar, al estilo de escuchar de ellos.
Al hablar con los administradores, mantengan en mente que los hombres en general no toman en cuenta los indicios. Una mujer corrientemente debe venir y pedir lo que quiere, o decir lo que piensa. No esperen que ellos capten sus sutilezas. 
COMPRENDIENDO A LOS ADMINISTRADORES DENOMINACIONALES
La mayoría de los administradores de la Iglesia están dirigidos por presupuestos y reglamentos. Entonces parte de la clave para entenderlos es conocer sobre los presupuestos y reglamentos de la Iglesia.
Si no eres una empleada denominacional, quizás no estás conciente que la Iglesia tiene un reglamento para cada cosa que se hace. En Sudamérica esos reglamentos están contenidos en el Libro de Reglamentos de la DSA. También hay un Libro de Reglamentos de la Asociación General. Si nunca los has visto, sería bueno usar un tiempo para revisar estos reglamentos. Aunque no dirán mucho sobre los Ministerios de la Mujer, pero muestran por qué los administradores y la Iglesia hacen algunas de las cosas que ves.
Cuando se trata de reglamentos, los administradores son responsables ante sus Juntas administrativas y ante los miembros oficiales de la Iglesia. Los auditores de la Asociación General notificarán a las juntas administrativas y a la membresía si los administradores están operando fuera del reglamento en los asuntos financieros y de otros reglamentos.
Como ustedes pueden ver, la Iglesia está dirigida por reglamentos en gran medida, por lo que es útil que las mujeres lleguen a familiarizarse con los reglamentos de la Iglesia.

Si usted es una directora de los Ministerios de la Mujer a nivel de Unión o Asociación, otro documento con el que usted necesita familiarizarse es el Manual del empleado de oficina. Este manual tiene reglamentos adicionales que gobiernan su organización en particular. Este Manual le ayudará a entender a quien dirigirse a fin de conseguir ciertas cosas que usted quiere. Cada oficina tiene su propia estructura al hacer sus cosas. Es importante que usted aprenda a quién ir y para qué. Es posible que usted trabaje con el presidente para ciertas cosas y con el tesorero para otras. En algunas oficinas estas pueden ser la oficina de un vise presidente o la del director de recursos humanos.
Cada directora de los Ministerios de la Mujer debe tener una descripción del trabajo. No importa lo que diga el Manual del Empleado, el reglamento que se le aplicará es en cuanto a la descripción de su trabajo.  Debe tenerlo escrito. Algunas veces el presidente o el administrador simplemente le dará una descripción de su trabajo y usted no necesita hacer nada, pero otras veces, usted es quien escribe, o ayuda a escribir su propia descripción del trabajo. Lo cierto es que su descripción de trabajo definirá los parámetros en los cuales usted trabaja. Esto le dice lo que sus administradores esperan de usted.
Algunas veces los administradores desaprueban a la directora de los Ministerios de la Mujer por hacer cosas que ella no está autorizada a hacer. Ellos también pueden sentirse incómodos porque sienten que ella está siendo muy insistente. Esto generalmente ocurre por falta de conocimiento y cuando la directora no tiene una descripción de trabajo escrita. Una mujer puede suponer que ella debe hacer algo porque los demás en la oficina lo hacen, o porque el departamento de Ministerios de la Mujer de otra Asociación lo hace. Pero su administración no tiene ninguna idea de lo que los Ministerios de la Mujer de la otra conferencia va a hacer. Ellos pensarán que ella está haciendo algo que otros directores departamentales no hacen, o que ella no ha sido autorizada ha hacer.  Entonces la mujer es marcada como agresiva. Con una descripción de trabajo escrita, esto es menos probable que acontezca. Tanto usted como los administradores conocerán lo que va hacer y si usted quiere hacer algo que no está en su descripción de trabajo, debe saber que tiene que negociarlo con los administradores primero.
Además de regirse por el reglamento, las organizaciones denominacionales también están dirigidas por las finanzas. Nada se consigue hacer a menos que haya dinero en el presupuesto para ese proyecto. Si los tesoreros no toman en cuenta el reglamento pueden tener problemas con los auditores y finalmente con la administración de la Asociación y quizás aún con la membresía.
El otro documento que gobierna a los tesoreros es el presupuesto anual de la organización. Cada dólar que la organización recibe es indicado – en el presupuesto y enmarcado para algo específico. Los oficiales y los directores departamentales están supuestos a vivir y operar dentro de su presupuesto, de lo contrario, pueden resultar en problemas con los administradores de su organización.

Piense de esta manera: Si usted sobrepasa su presupuesto, ¿de dónde vendrá el dinero para completar lo que sobrepasó, puesto que cada dólar ya está destinado? Cuando los miembros del personal sobrepasan sus presupuestos, pueden crear grandes problemas para que la Asociación intente cubrirlos.
Usted puede haber oído decir que es más fácil conseguir perdón que permiso. En muchos casos esto es cierto, pero esto no se aplica al sobre gasto de su presupuesto. Si usted ve que está sobrepasando su presupuesto, es mejor hablar con el tesorero o presidente al respecto, tan pronto como sea posible. Los administradores repugnan las sorpresas desagradables.
Informe regular a los Administradores
Si los Ministerios de la Mujer es de baja prioridad para los administradores de la organización, su departamento no recibirá muchos fondos hasta que usted demuestre que los Ministerios de la Mujer está haciendo una diferencia en su campo. Por eso son importantes las estadísticas. Los administradores se sientan y toman nota de los números, especialmente de los bautismos. Es importante que usted haga saber cuántos bautismos se han realizado en su territorio como resultado de los Ministerios de la Mujer. Los miembros rescatados también son importantes, como también los esfuerzos de evangelismo.

Los administradores son impresionados con los resultados y les gusta mirar las estadísticas. Entonces asegúrese de preparar los informes regulares y compartir las estadísticas con los administradores de su campo.
Es importante mantener a los administradores informados respecto a sus actividades, tanto en forma verbal como escrita. Sus planes, propósitos y acuerdos deben ser escritos y usted debe guardar una copia. Los acuerdos verbales deben ser escritos y enviados a los administradores con cartas de confirmación.

Mantenga siempre en mente que algunas personas son resistentes a los cambios – sin considerar los géneros. Si su propuesta fue rechazada por su administrador, puede ser que nunca se la hayan hecho antes, entonces no ve una necesidad, por lo que no puede aceptar su idea, o quizás simplemente, no había pensado en eso. Usted debe estar preparada para hacer un trabajo de ventas – explique a él los beneficios. Es posible hablarle sobre otras organizaciones que han intentado la misma cosa y sus resultados.
(OH-19, PP 26/27)

Haciendo pedidos a los administradores
Damos algunas sugerencias para hacer pedidos a los administradores:

1.
Lo primero es lógica - ¿El pedido tiene sentido? Usted debe ser capaz de convencer a los administradores que es algo sensible para hacer.
2.
Además de tener sentido, usted debe ser sensible a los problemas que la organización puede estar experimentando actualmente. ¿Los diezmos y las ofrendas están muy bajos? ¿Esto afectará al monto de dinero que ellos han gastado? ¿O la organización está comprometida en un proyecto de construcción o expansión? Estos factores afectan la disponibilidad del dinero de la organización.

3.
Momento oportuno. Si usted sabe que los administradores están luchando con problemas particulares, espere un poquito antes de hacer su pedido. Él estará mucho más probable a ser receptivo, cuando no esté atribulado con asuntos irritantes.
4.
Entienda cuando desistir. Aunque NO, no siempre significa un no definitivo, es probable que signifique un no del momento. Puede ser sabio pedirle que revise su propuesta para discutirlo con él otra vez.
5.
Vaya al punto cuanto antes. Los líderes tienden a ser oyentes orientados a la acción u oyentes orientados al tiempo. Ellos quieren saber el corazón del asunto rápidamente. Ellos están atareados con personas. Las mujeres, por otro lado, tienden a querer explicar todo en detalles, para que él consiga el cuadro completo. Generalmente, él no está interesado en el cuadro completo. Él solo quiere saber la razón fundamental.
6.
No se queje ni se emocione. A los administradores no les gustan los reclamos. No es correcto que una mujer se lamente en un ambiente de negocios. Los hombres se sienten incómodos con las lágrimas y ellos la verán de forma negativa.
7.
Sea objetiva al hacer su decisión y en todos sus tratos con los administradores. Los hombres tienden a ver a las mujeres como seres subjetivos o simplemente emocionales, porque el proceso de pensar de las mujeres es diferente del de ellos. Entonces las mujeres deben ser cuidadosas de no usar una forma que pueda ser interpretada como emocional.
(OH-20, PP 28/29/30)

Los líderes con frecuencia tienen expectativas tácitas de los empleados y voluntarios. La lista que presentamos a continuación es una usada por un administrador experimentado que lo usa para evaluar a sus empleados:

1.
Primero de todo, una relación con Jesús. Incluso en una organización de iglesia, nosotros no podemos tomarlo como concedida, sino como esencial.

2.
Lealtad – Aún si usted es un voluntario y no un empleado regular, los administradores aún esperan de usted lealtad.

3.
Visión – Se supone que usted tiene una visión de lo que quiere ver realizado, pero es importante comunicarlo a su líder.
4.
Acepte la responsabilidad – Como una líder de los Ministerios de la Mujer, usted debe aceptar su responsabilidad y a los miembros de su comisión.
5.
Colaboración – Los administradores no solo quieren ver cooperación entre las miembros del equipo de los Ministerios de la Mujer, ellos también quieren cooperación con los otros departamentos y con la organización como un todo. Recuerde que los Ministerios de la Mujer es solamente uno de los muchos departamentos en la organización.

6.
Actitud positiva y alegre – Esto incluye no ser una persona quejosa.

7.
Buena voluntad para ayudar a otros – Los Ministerios de la Mujer se integran a la organización y se involucran con otros departamentos, las mejores mujeres serán percibidas por los administradores.

8.
Integridad – Nunca hay una excusa por una falta de integridad.

9.
Pacificador – las mujeres no deben tomar seriamente algunos conflictos que son parte rutinaria de sus interacciones con otras mujeres. Las líderes de mujeres deben ser expertas para controlar conflictos.
10.
Puntualidad – Estar a tiempo en las reuniones y mantener sus propias reuniones a tiempo es percibido por los administradores, así como también por otras mujeres.

11.
Confidencias de honor – En su posición como líder, usted recibirá información que no puede ser compartida.

12.
Buena voluntad para trabajar duro – Se espera que las líderes sean de arremetida.
13.
Confianza en sí mismo – Recuerde que la falta de confianza en si mismo es visto por los hombres como debilidad.

14.
Respeto de uno mismo – Nunca olvide que usted tiene precio y valor inestimable.

15.
Buena voluntad para aceptar consejos – Si viene de un administrador o de una líder experimentada de los Ministerios de la Mujer que es su superior, es importante prestar atención a sus consejos, aún si usted se siente que está en el camino correcto. Hay seguridad en una multitud de consejeros.
16.
Sea un jugador de equipo – Demuestre que usted está allí para contribuir con toda la organización, no solo con los Ministerios de la Mujer.

Ser un jugador de equipo es importante para los hombres. Los Ministerios de la Mujer son parte del programa general de la organización y usted está allí para demostrar que contribuye a realzar el éxito de la organización como un todo. Usted puede demostrarlo al cooperar con sus administradores y no ser vista como una independiente, estando dispuesta a trabajar con otros departamentos en sus proyectos, tales como Ministerios de la Familia o de los Niños, y ofreciéndose voluntariamente para ayudar en otras actividades de la organización. Asegúrese que la administración conoce que usted está interesada en el éxito de la organización, no solo en los Ministerios de la Mujer. Ser un jugador de equipo es uno de los mejores caminos para ayudar en los ministerios de la mujer a incorporarse al programa general de la organización. Depende de cada mujer en una posición de liderazgo, el encontrar formas para trabajar en sus circunstancias únicas.
Las observaciones que se han hecho sobre mujeres y hombres en este seminario son generalizadas y por supuesto no se aplican a todos. Sin embargo, esperamos que sean útiles para aprender a relacionarnos de nuevas maneras con las mujeres y hombres con los cuales trabajamos.
PREGUNTAS PARA DEBATE:
1.
¿Cuáles son algunos de los desafíos de trabajar con las mujeres frente a trabajar con los hombres?

2.
¿Qué usted puede hacer personalmente para realzar sus relaciones en el trabajo?

Notas de pie de página:
(1)
En compañía de mujeres, p. 5

(2) Mary Kay sobre administración de personal, p. 92
(3) Mas que un Cadillac rosado, p. 72
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